
Borrador del Inserto del Boletín 

 A medida que nos acercamos a la temporada de Cuaresma, entramos en esta temporada con la 

distribución de cenizas el miércoles de ceniza. Aunque este no es un Día Santo de Obligación, 

por lo general es una Misa con mucha asistencia y una tradición antigua en la que todos nos 

unimos como comunidad para recordar, como dice una de las invocaciones para la imposición de 

cenizas, que “Recuerda que eres polvo, y al polvo volverás”. 

 Este Miércoles de Ceniza, como muchos otros este año, se verá un poco diferente. Queremos 

tomarnos el tiempo para informarle de algunos de los cambios, así como brindarle un poco de 

historia y comprensión de los cambios que ocurrirán. (Para las parroquias que tendrán misas 

agregadas y que podrían estar teniendo una distribución de cenizas fuera de la misa según lo 

prescrito en el Libro de Bendiciones, núms. 1656-1678, querrá incluir aquí esos horarios e 

información).  

Debido a que nos gustaría reducir la posibilidad de contaminación potencial, la distribución de 

cenizas se hará rociando cenizas en la parte superior de la cabeza en lugar de distribuirlas de la 

forma habitual. Esta es una forma más antigua de distribución de cenizas que continúa en la 

Iglesia hoy en gran parte de Italia y proporciona una menor oportunidad de difundir COVID 19. 

Como instruye Roma, el Rito de distribución de Cenizas se realizará de la siguiente manera: 

 

   

 

Prot. N. 17/21   

NOTA SOBRE EL MIERCOLES DE CENIZA 

Distribución de Cenizas en Tiempos de Pandemia  

 

El sacerdote dice la oración para bendecir las cenizas. Rocía las cenizas con agua bendita, 

   sin decir nada. Luego se dirige a todos los presentes y sólo una vez dice la fórmula tal como 

  aparece en el Misal Romano, aplicándola a todos en general: “Arrepentíos y creed en el  

  Evangelio”, o “Recuerda que eres polvo, y al polvo serás regreso".  

 

A continuación, el sacerdote se limpia las manos, se pone una mascarilla y distribuye las 

    cenizas a los que se acercan a él o, en su caso, se dirige a los que están en su lugar. El sacerdote  

    toma las cenizas y las esparce sobre la cabeza de cada uno sin decir nada.  

 

De la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, el12 de enero 

     de 2021. 

Robert Card. Sarah 

Prefecto 

+Arthur Roche 
Arzobispo Secretario 



La siguiente imagen es una demostración de como se debe hacer esto con la excepción de un 

distanciamiento social adecuado:

 

Puntos para hablar en el púlpito:  

Las siguientes son algunas cosas que podrían agregarse en medio de una homilía o en un anuncio en 

preparación para el Miércoles de Ceniza:  

- Seguimos estando en tiempos sin precedentes que nos llaman a seguir cuidando el bien común y la 

salud de los demás. Como tal, cuando se trata de la distribución de Cenizas este año para el Miércoles 

de Ceniza, tendremos un procedimiento un poco diferente al que estamos acostumbrados ... 

- Es importante recordar que las cenizas se utilizan como sacramental para recordarnos nuestra 

necesidad de ser humillados ante nuestro Dios. En nuestra humildad, nos colocamos ante nuestro Dios 

con corazones abiertos para ser llenos de Su amor, Su compasión y Su plenitud. Y así, al igual que en el 

antiguo Israel, nuestros antepasados recibieron la imposición de cenizas mediante un rociado de cenizas 

sobre la coronilla como signo de penitencia, también nosotros entramos en este tiempo de penitencia 

marcado por una imposición de cenizas ...  

- La forma en que se distribuirán las cenizas este año es la siguiente:  

El sacerdote dice la oración para bendecir las cenizas. Rocía las cenizas con agua bendita, sin decir nada. 

Luego se dirige a todos los presentes y sólo una vez dice la fórmula tal como aparece en el Misal 



Romano, aplicándola a todos en general: “Arrepentíos y creed en el Evangelio”, o “Recuerda que eres 

polvo, y al polvo serás regreso".  

A continuación, el sacerdote se limpia las manos, se pone una mascarilla y distribuye las cenizas a los 

que se acercan a él o, en su caso, se dirige a los que están en su lu gar. El sacerdote toma las cenizas y las 

esparce sobre la cabeza de cada uno sin decir nada. 

 

 
 


